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“Ese bultico era yo, mucho más pequeña que 
Isaura y por eso hasta pensaron que no iba a 
sobrevivir, pero mi mamá dijo –Ella vive–. Como 
no existían las incubadoras, me metieron en una 
vitrina de fritos para que acabara de crecer. Me 
daban la leche con un algodoncito y aunque siem-
pre fui más flaquita que mi hermana, crecí normal”. 

 De doña Berta heredó el apellido y tres herma-
nos con los que sigue estando muy unida. Pero, el 
sentido de su vida y el espacio vital lo encontró 
desde muy joven en Getsemaní.

 “De pelada siempre fui juiciosa, acoplada y 
buena estudiante. La primaria la estudié en el Mer-
cedes Abrego porque en Torices no había colegios. 
Quedaba en la calle de Guerrero, donde ahora está 
la Escuela Taller y sigue igualita: los mismos árbo-
les y los mismos salones. Yo entro allá y me siento 
como si tuviera diez años. Ese colegio lo quitaron 
cuando hicieron la reforma educativa del distrito. 
Tenía muy buenos profesores. Después pasé a La 
Santísima Trinidad a hacer todo mi bachillerato: 
me tocó con el padre Vergara y su hermana Posidia, 
que era la subdirectora. Muchos getsemanicenses 
se graduaron de ese colegio, algunos vecinos de mi 
generación siguen viviendo aquí”. 

 “Cada vez miércoles de ceniza o alguna fecha 
religiosa convocaban al colegio a la iglesia. Con 
Campoy había unas misas los domingos a las que 
iban los niños de todos los colegios del barrio. 
Pero a mí me tocó con el padre Vergara. De aque-
lla época me quedó una religiosidad normal: uno 
asiste a su iglesia como nos enseñan nuestros 
padres, pero esa nunca ha sido mi vocación”. 

 Regina recuerda que en esa época ya se había 
ido el Mercado Público y para entrar al barrio a 

veces había que tener cuidado, pero que los pillos 
del barrio nunca se metían con los estudiantes, así 
vinieran de otros barrios de la ciudad. Estos llena-
ban la plaza de la Trinidad: muchos de la jornada de 
la mañana se quedaban hasta la tarde y muchos de 
la tarde se quedaban allí hasta que anochecía. 

TELAS Y RISAS //  Mientras tanto Regina estre-
chaba los lazos con la familia de Cecilia Martínez, 
gran amiga de su mamá. “En el bachillerato venía 
cotidiano a esta casa y almorzaba donde los Castro, 
en la calle de Guerrero. Mi mamá les pagaba a ellos 
por ese servicio”. 

 Hablamos con Regina en la sala de la casa de 
Nilda Meléndez, donde vive hace muchísimos 
años y que es, en todo sentido, su hogar. Por varios 
meses, el año pasado, corrieron los muebles de la 
sala para darle espacio a las máquinas del taller de 
vestuario festivo que ella coordina. Diez mujeres 
de Getsemaní y barrios cercanos se dedicaron allí a 
aprender los secretos de la ropa tradicional. Había 
tijeras, patrones, telas, frases y risas de lado a lado 
en este espacio que hoy vuelve a ser la tranquila 
sala de siempre.

 “Desde antes tenía esa vocación manual porque 
yo trabajé con adultos mayores y a ellos les ponen 
a hacer manualidades. Con ellos aprendí a hacer 
aritos y otras cosas. En este taller también aprendí 
mucho: no sabía manejar una máquina y aprendí 
a ensartar, a cortar por moldes, yo no sabía nada 
de eso; la vida nos va enseñando que sí se puede, 
después de que se tenga esmero y ganas”. 

 El Taller Escuela es un esfuerzo financiado por 
el Ministerio de Cultura, que tendrá continuidad 
este año y que se inserta en un proyecto de mucho 

más alcance para Gimaní Cultural: un taller y 
un sitio para venderle al público general y a los 
turistas, en particular, vestuarios y accesorios de 
la tradición festiva del Caribe colombiano, con un 
énfasis en la tradición del Cabildo de Getsemaní. Y 
no solo eso, ropa de calidad para eventos especiales. 
Por ejemplo esa guayabera especial o un vestido 
elegante y cartagenero para quien necesite asistir a 
un matrimonio o un bautizo. 

DE NANA A ADMINISTRADORA //  “A los diecisiete 
años me gradué de la Trinidad. Me quedé en Get-
semaní porque nació Camilo Polo, el hijo de Nilda, 
y por la amistad y la gran confianza con mi familia 
me pidieron venir a ayudar con el niño. Camilo 
es como mi hijo putativo; me trata igual que una 
mamá y los adoro a ambos, aunque Nilda a veces 
se ponga celosa. ¡Y salió bueno mi muchacho!: le 
enseñé a jugar fútbol y a mover la bandera que lleva 
en el cabildo”, cuenta Regina. 

 Camilo estaba en el vientre de Nilda durante el 
primer desfile y al año lo disfrazaron de cabildante. 
Hoy es el abanderado y uno de los líderes de la 
nueva generación del Cabildo.

 Cuando Camilo estuvo un poco más crecido, 
Regina empezó a trabajar en el sector público 
mediante contratos puntuales. “El primero fue 
en Familias en Acción: ahí recogía la documen-
tación de los niños de primaria e infancia. Los 
contratos se iban renovando; trabajé hasta el 2019 
que entró la pandemia y los suspendieron. Hasta 
ese momento llevaba trece años de contratación 
con el Distrito”

 “Durante ese tiempo, siendo adulta, entré a 
estudiar en la Universidad Rafael Núñez y me 
gradué como administradora de empresas hace 
diez años. Me siento muy orgullosa de ese logro. 
Al principio fue duro porque a veces no daban los 
contratos a tiempo y no tenía para la matrícula, 
pero siempre lograba hacerlo de una u otra manera 

y aquí estoy, con mi tarjeta profesional y todo. Eso 
de trabajar, llegar cansado a las seis de la tarde y 
salir de inmediato para la universidad, es duro, 
pero cuando uno quiere el éxito llega”. El alivio era 
que la universidad le quedaba en el mismo barrio, a 
unas cuadras de la casa. 

SEGUNDA GENERACIÓN //  “Yo siempre asistía a las 
reuniones de la fundación Gimaní Cultural porque 
me invitaban informalmente. Pero cuando empecé 
a estudiar en la universidad me dijeron –Ven, 
Regina, para que hagas parte de la fundación–. 
Luego me encargaron de pagarle y coordinar en el 
desfile a los grupos folklóricos, que han llegado a 
ser setenta u ochenta”. 

 “Estoy desde el cuarto cabildo y llevo como 
treinta años desde entonces. De los primeros que se 
hacían dentro del barrio, logré ver como uno o dos. 
Yo le enseñé a Cami a traer el desfile, porque antes 
lo hacía yo: Nilda le daba a la maraca y yo salía con 
la comparsa adelante. Camilo es igual como aban-
derado: cuando se alza la primera bandera no lo 
detiene nadie hasta llegar a la plaza de la Trinidad”. 

 “Nilda y Miguel Caballero son la primera 
generación del cabildo, junto con Neri Gue-
rra, Sami o Cledis y muchos más. Yo sería de la 
segunda generación, con amigas como Isabel 
Covilla, Emilia Amor o Rosalía Taborda. Luego 
viene la generación más jóven, que está tomando el 
relevo como Camilo, Francis Caballero o Camila 
Ahumada. Además, tenemos amigos que siem-
pre están para apoyarnos. Todos trabajamos por 
amor, porque al que le gusta el arte le gusta esto. 
Aquí todo el mundo tiene su rol y lo desempeña 
con compromiso”. 

 “El desfile del año pasado me hizo mucha 
falta y nos dio guayabo, pero había que acatar las 
restricciones. Si este año se logra hacer el desfile 
presencial, estamos pensando en dónde debe morir, 
porque la plaza de la Trinidad nos quedó chiquita, 
quizás en El Pedregal o en el parque Centena-
rio, pero hay que analizar. Es un evento 
maravilloso, que se convirtió en un 

desfile de ciudad, no solo del barrio, aunque aquí 
lo gestionemos”. 

 Igual que antes, Regina sigue pendiente de la 
logística y los recursos que esta necesita. “Antes, la 
fundación ponía una venta de cervezas en la plaza 
y nos iba bien, se hacía un buen recurso porque el 
desfile necesita insumos: desde cables y cintas hasta 
muchachos para que lo controlen porque ya es muy 
grande. Algo de esa magnitud es digno de admirar, 
pero las entidades que debieran no lo apoyan como 
se merece. La fundación no posee grandes recursos, 
pero hay grupos de danza de la ciudad que siem-
pre han estado apoyando al cabildo. Afortunada-
mente cada uno de nosotros tiene su trabajo, pero 
la gente que nos apoya necesita al menos un bus o 
una gaseosita”.  

EL BARRIO //  “El rincón del barrio que más me 
gusta es la calle Lomba; ahí hacían un baile, pero 
Aníbal Amador lo quitó. Los sábados de Lomba 
eran bien chéveres, tú ibas y tomabas, oías música 
y si querías bailabas. Era hasta la una o dos de la 
mañana, pero muy tranquilo, sin desorden. En Get-
semaní tú puedes estar en cualquier fiesta y nadie 
se mete contigo, a menos que llegue uno de afuera. 

Para el cabildo ha habido veces en que amanece-
mos hasta las cuatro o cinco de la mañana y no 
se forma nada”. 

 “Hay vecinos que extrañan los viejos tiempos. 
La época del mercado público fue muy especial 
para ellos, pero nuestra juventud también vivirá 
su propia época. El barrio cambió al cien por 
ciento. He visto a mucha gente irse: a veces por 
circunstancias de la vida, porque los servicios 
son muy caros o porque los hermanos quieren 
dividir y vender. Pero el progreso llegó; muchos 
residentes ahora tienen sus propios negocios. 
Con poner un puesto de fritos o de lo que tú 
quieras se va a vender porque a Getsemaní llegan 
muchos turistas: no sólo extranjeros, sino de otros 
barrios de Cartagena”.

 “No soy nostálgica ni veo de manera negativa el 
cambio porque las ciudades tienen que evolucionar, 
pero siempre para el beneficio de las comunidades 
Eso no va a cambiar nuestra esencia: la gente que 
vive aquí es la que hace al barrio. A la gente de 
afuera le gusta convivir con nuestra gente y cosas 
bonitas que a veces no ven en sus países, como 
jugar dominó en la calle”.

 Ahora está pendiente del arranque de la 
segunda parte del taller. “Las mujeres están ani-
madas y quiero que esto arranque porque todos los 
días llaman a preguntar”.

 Mientras tanto, sigue la vida cotidiana. Cuando 
quiere ver a su familia va donde su hermana mayor, 
cuya casa en el barrio República de Chile es el 
epicentro de los hermanos desde que murió doña 
Berta, hace ocho años. “Soy bastante unida con 
toda la familia, es muy bonita”. 

 “Aparte del trabajo me gusta mucho leer el 
periódico, la televisión y el computador. Por cos-
tumbre los domingos, leo sección por sección todo 
El Espectador. El sueño que tengo por cumplir es 
tener mi casita propia y estoy trabajando para mi 

pensión porque en la vida uno logra todo lo que 
se proponga”.  

V E S T I R  L A S  F I E S T A SV E S T I R  L A S  F I E S T A S
REGINA  VEL ASCOREGINA  VEL ASCO

R egina nació en la calle Papayal, de Torices, un 24 de abril, pero nadie la estaba espe-
rando. Su gemela Isaura, de peso y talla regular, nació primero. Después la partera le 
dijo a su mamá: –Señora Berta, a un lado tiene otro bultico–. 

A la gente de afuera le gusta convivir 
con nuestra gente y cosas bonitas que 
a veces no ven en sus países, como 
jugar dominó en la calle.
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S i Getsemaní tenía una rivalidad 
con San Diego, con Chambacú el 
asunto era de otro nivel: el barrio 

vecino nació de la entraña misma de Get-
semaní, como su nombre lo atestigua y 
sus conexiones sociales y culturales eran 
fuertes. Su desalojo marcó una huella de 
resistencia en los getsemanicenses que lo 
vivieron.

Chambacú ocupaba ese amplio terreno, hoy 
vacío en la mayor parte de sus trechos, que va de la 
salida del Centro histórico hasta Papayal. Lo que 
hoy vemos como una planicie regular, en reali-
dad es el relleno de varios siglos, sobre todo de la 
primera mitad del siglo XX. En el comienzo de la 
época colonial se componía de islotes cuyas orillas 
y configuración cambiaban con los vientos y las 
épocas de lluvias. Pero lo que más había era aguas 
bajas y manglar.

A los españoles les convenía así. Esa área anega-
diza y con poco resguardo, a no ser que fueran los 
matorrales: allí ningún enemigo estaría a salvo del 
cañoneo enfrentado desde el cerro de San Felipe y 
los baluartes de la muralla. La única entrada posi-
ble era una compleja estructura militar que conec-
taba con la calle de la Media Luna.

CHAMBACÚ EN GETSEMANÍ //  El nombre le viene 
del sector de Getsemaní que se llamaba así, en 
referencia al sector de la muralla al que llamaron 
baluarte de San Miguel o de Chambacú, en la 
esquina de Getsemaní más cercana a donde hoy 
está la India Catalina, en la avenida del Pedregal. 

Sabemos con certeza que en la Colonia se le 
llamaba así y que el mismo nombre tenía el playón 
que iba desde el parque Centenario hasta la ave-
nida el Pedregal, según lo recogió Donaldo Bossa 
Herazo, el mayor estudioso del orígen de los nom-
bres cartageneros. Eso, aunque el nombre original 
era baluarte de San Miguel y otros le llamaron 
baluarte de Gamboa.

El profesor Luis Fernando López Noriega se dió 
a la tarea de investigar el orígen de la palabra, sin 
un resultado en firme. Habló con antiguos habi-
tantes de Chambacú y rastreó en libros, revistas y 
periódicos. En conclusión, puede haber sido “una 
invención, una apropiación semántica y de cons-
trucción territorial que desconoce cualquier otro 
nombre preexistente”.

A todo un sector de Getsemaní se le llamó 
Chambacú en el siglo pasado, según una división 
política e informal que nos explica Rafael Ballestas:

“Un detalle histórico de este barrio, sucedido 
a fines del siglo XIX y comienzos del XX, que 
pocos cartageneros conocen, fue la división del 
mismo en dos zonas muy caracterizadas y tradi-
cionalmente contrapuestas: Chambacú y el Pozo. 
Servía de frontera que separaba los dos sectores 
de la calle de la Media Luna. De la Media Luna 
hacia la avenida Daniel Lemaitre era Chambacú, 
increíblemente conservador y de la Media Luna 
hacia la calle Larga era el Pozo, entusiastamente 
liberal. Esas definidas militancias partidistas de 
los vecinos de Getsemaní originaron inofensivas 
y jacarandosas rivalidades”.

“Entrados los primeros años de la centuria 
pasada, la gente fue dejando de llamar Cham-
bacú a la parte más septentrional del barrio y 
esta denominación, que se había extendido a la 
isla cercana conocida con el nombre de Elba, se 
quedó en ella exclusivamente. De manera que la 
famosa y extinguida isla de Chambacú debe su 
nombre y su extraña simpatía “goda” a la proxi-
midad al ex Chambacú del viejo Getsemaní”.
Bossa Herazo comentaba al respecto que “Menos 

mal que la pugna no pasaba de emular sus habitan-
tes en sus tradicionales fandangos de la Pascua de 
Navidad, con una que otra copla alusiva y a ratos 
perdidos unos cuantos descalabrados”. Al menos un 
par de getsemanicenses muy mayores recuerdan los 
fandangos en la plaza del Pozo, con reina propia, y 
aquella división entre liberales y conservadores. 

NACE CHAMBACÚ //  No hay una versión precisa 
del nacimiento de Chambacú como barrio aparte, 

incluso de cómo se conformó ese espacio. De 
manera muy general se puede decir que aquellos 
islotes y arenales de la Colonia se fueron uniendo 
de a pocos; que había una isla un poco más grande 
llamada de Elba, que el expresidente Rafael Nuñez 
le habría regalado en agradecimiento a su cochero; 
que la isla de Elba y otra de tamaño importante 
terminaron por fusionarse. Según describe una 
fuente académica:

“Chambacú no era propiamente un terreno 
apto para la construcción sino más bien una 
maraña de manglares en medio de porciones de 
tierra y mar que, a fuerza de los incesantes relle-
nos de arena, cáscara de arroz y basura, permitió 
a sus habitantes acceder poco a poco a algunos 
metros de tierra firme”. 
Sobre su poblamiento también parece haber 

varias capas y momentos. Quizás algunos habi-
tantes dispersos en el siglo XIX, pero a finales de 
ese siglo comenzó un resurgimiento de Cartagena, 
que se había estancado tras la Independencia. La 
llegada del tren que venía de Calamar hasta el 
Centro histórico parece haber traído más habitan-
tes a Chambacú. 

Quien mira desde lo alto del Mall Plaza actual 
hacia el cuerpo de agua verá una delgada línea de 
concreto y algo de hierro: es lo que queda de ese 
tren que hacía parada  al frente del parque Cen-
tenario. Abrirle paso requirió aplanar terrenos y 
abrió un nuevo acceso entre Getsemaní y Cham-
bacú. En la explanada de ese lado de La Matuna 
jugaban los muchachos de ambos barrios, según 
recuerdan los mayores. 

La ciudad siguió creciendo. En particular el 
Mercado Público, el muelle y los playones aledaños 
por los que llegaban productos agropecuarios de 
las islas y el litoral. Se requerían manos y fuerzas 
para acarrear, organizar y también allí surgían 
oportunidades para sobrevivir vendiendo al menu-
deo frutas y hortalizas descartadas por los gran-
des negociantes.  

A Chambacú llegaron a finales de los años 30 
muchos de los desplazados de Pekín, el Boqueti-
llo y Barrio Nuevo, los asentamientos hechos del 

otro lado de la muralla, donde hoy fluye la avenida 
Santander.  Luego vendría la construcción de la 
carretera que hoy es la avenida Pedro de Heredia. 
La estudiosa Elisabeth Cunin describió en 2003:

“Chambacú se convirtió en el más grande de 
los barrios aledaños a las murallas. Al finalizarse 
esas obras, chambaculeros y chambaculeras se 
desempeñaron como obreros de construcción, 
lavanderas, y cocineras en las casas de los secto-
res más pudientes de la región. Como es el caso 
de muchos barrios pobres cercanos a las ciuda-
des, las autoridades nunca se preocuparon por 
el bienestar de Chambacú y sus habitantes no 
conocieron los servicios básicos de electricidad, 
acueductos e higiene” 

MUY HUMANO //  En efecto, ni siquiera quienes lo 
conocieron desde una perspectiva humana y de 
hermandad, como Manuel Zapata Olivella, roman-
tizaron la vida en Chambacú: no había servicios 
públicos, las calles estaban destapadas, el agua se 
crecía con alguna lluvia un poco fuerte, prolifera-
ban las enfermedades, no había servicios oficiales 
de salud ni educación.

Gabriel García Márquez, quien también conoció 
Chambacú, le dedicó algunas de sus últimas líneas 
como reportero de El Espectador, en junio de 1955.

“Como todo el mundo no lo sabe, Chambacú 
es la zona negra de Cartagena, moridero de 
8.687 personas que se han ido a vivir en una 
isla hecha de basura y cáscaras de arroz, a pocos 
metros del centro urbano. Es una ciudad aparte, 
de casas apelotonadas construidas con tablas 
viejas, papel periódico y hojas de lata”. (...)

“Por eso no se ve muy claro lo que quiere 
decirse que Chambacú será humanizada. Lo más 
humano que tiene Cartagena es Chambacú, un 
barrio que hierve y se pudre de pura humanidad, 
con unos catres de madera en los que duermen 
tranquilamente ocho personas, y unos cuartos 
estrechos y sofocantes donde duermen doce, 
tranquilamente. Donde duermen esos niñitos 
escualidos y barrigones que se bañan en el lado 
negro del lago del Cabrero, cuyas riberas son 
limpias y residenciales por un lado, y hechas de 
muladar con malos olores por el otro, por el lado 
del muy humano barrio de Chambacú”. 

“Lo que no es humano es otra cosa: las autori-
dades que por veinte años han visto crecer 1.127 
barracas sobre un basurero y no han encon-
trado la manera de cambiar las cosas, a pesar 
de que esta nota se está escribiendo desde hace 
veinte años, casi todos los meses y en casi todos 

CHAMBACÚ:CHAMBACÚ:CHAMBACÚ:
EL HERM ANO DE  AL  L ADOEL  HERM ANO DE  AL  L ADO

los periódicos”. 
En efecto, del tema se venía hablando en la 

ciudad de tiempo atrás y escaló a nivel nacional. 
Se le llegó a definir como “el más grande y antiguo 
tugurio del país”. A esas alturas ya se pronosticaba 
un gran potencial turístico alrededor del Centro 
Histórico y Chambacú se veía como una afrenta 
urbana que chocaba con esos planes. Diversos 
autores plantean de manera rotunda que además 
del desarrollo urbano aquí también era clave un 
tema racial en contra de los habitantes afrodescen-
dientes, que eran la mayoría del barrio. 

La nota de García Márquez muy seguramente 
replicaba el anunció del Instituto de Crédito 
Territorial, ese mismo año, de una iniciativa para 
erradicar el barrio. Hasta casas prefabricadas se 
encargaron en Finlandia para disponerlas en el 
nuevo asentamiento. Pero una escuela católica se 
quejó de que le llegaran esos nuevos vecinos y ahí 
se enredó el proceso, que tuvo sus idas y venidas en 
los siguientes años, sin que se concretara nada.

En 1969 el gobierno de Carlos Lleras Restrepo 
logró destrabar el proyecto, que en 1971 llevaría 
al inicio del desalojo. En lugar de un solo punto 
de llegada, los habitantes fueron trasladados a los 
barrios San Francisco, Nuevo Porvenir, República 
de Venezuela, Chile y Los Cerros. El proceso se 
llevó a cabo durante un par de años. Un estudio 
posterior encontró que en sus nuevos barrios man-
tenían las mismas condiciones de abandono estatal 
que tenían en Chambacú.

RESISTENCIA //  El desalojo de Chambacú, 
en 1971, y el traslado del Mercado Público, en 
1978, marcaron a las generaciones de getsema-
nicenses que los vivieron con apenas siete años 
de diferencia. 

En ambos casos implicó el arrasamiento de lo 
que había antes: en el caso del Mercado Público los 
edificios fueron derribados y en tres años ya estaba 
en pie el Centro de Convenciones, que cumplió con 
creces el objetivo trazado de poner en el mapa a 
Cartagena como centro de grandes eventos. 

En el caso de Chambacú, después de medio siglo 
y de un sonado escándalo nacional, está a la vista 
que no se concretó un plan o un proyecto para la 
zona sino desarrollos puntuales -el Edificio Inte-
ligente, el parque Espíritu del Manglar y el centro 
comercial Mall Plaza- cada uno en momentos 
distintos y sin conexión orgánica entre uno y otro.

Según han revisado algunos estudiosos entre 
las élites de la ciudad se ambientó por aque-
llas décadas la idea de que el destino de 

Getsemaní era convertirse en una zona de renova-
ción urbana. En plata blanca, que se podría tumbar 
sus casas para hacer construcciones nuevas. Eso 
alimentó en el barrio la sensación de que era el que 
seguía en esa secuencia de tierra arrasada.

Cuando se habla con los vecinos acerca de aque-
llos tiempos, resaltan que esa sensación de estar 
en la mira contribuyó a fortalecer una resistencia 
social y cultural, que a su vez respondía a la tradi-
ción getsemanicense de saberse organizar comuni-
tariamente, que viene desde la Colonia. 

PARA SABER MÁS

La bibliografía sobre Chambacú es amplia. Publi-
carla al detalle sería muy largo aquí. Al interesado le 
recomendamos una búsqueda web de nombres como 
los de Elisabeth Cunin, Lucía Ortíz o Luis Fernando 
López Noriega, entre varios otros. Hay diversos libros 
sobre estudios del Caribe o de Cartagena en los que se 
menciona al barrio, aunque no lo tomen como tópico 
específico. Una de nuestras citas proviene de Tres 
siglos de demografía en Cartagena. Orlando Deavila 
Pertuz, profesor de la Universidad de Cartagena, le 
dedicó su tesis de pregrado a Chambacú y el barrio 
ha sido un tema constante en diversos artículos suyos 
alrededor del desarrollo urbano y turístico de Cartage-
na, en particular en cómo el elemento racial ha tenido 
un papel preponderante.

El arte que abre este artículo se basa en una fotogra-
fía de Giovanni Mangini, cuya obra fue reunida en el 
precioso libro La Cartagena de Mangini, editado con 
el esfuerzo de un equipo liderado por su nieta María 
Isabel  Lara en 2014. 

La fotografía en la que se basa la ilustración de cierre  
fue tomada por Nereo López y publicada en noviembre 
de 1955 en la revista Cromos, acompañando un artículo 
de Juan Zapata Olivella -hermano de Manuel-, según un 
rastreo hecho por el escritor e historiador Javier Ortíz 
Cassiani. Ambas son las fotos más difundidas en redes 
sociales y acaso queden para la posteridad como las 
dos imágenes icónicas del barrio.
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EL CHAMBACÚ DE 

“Aquí vinieron a vivir mis tías Estebana y Mercedes con su familia. 
Muerta la abuela Ángela Vásquez, sus hijas debieron vender el patio donde 
pudieron guarecerse a lo largo de sus vidas. El puñado de monedas apenas 
alcanzó para comprar un pedazo de tierra inundadiza donde construir 
dos ranchos, divididos por una pared ilusoria a través de la cual, más que 
separarlos, se unían y mezclaban los sinsabores de la promiscuidad. (...) 
Con mi hermano Virgilio, me tocó ayudar a los primos Edmundo y Rafael 
en la construcción de aquellos ranchos en donde la arquitectura nunca 
estuvo sometida a las leyes del equilibrio y la gravedad, sino al capricho 
de los milagros”.

“Aparentemente a Chambacú solo se habían mudado mis tías. Pero en 
realidad se trataba de un retroceso en la declinante historia de los des-
cendientes del abuelo Manuel Zapata Granados. La herencia dejada por 
él —cuatro embarcaciones de tres palos; una manzana de casas en la calle 
de San Juan; totumas llenas de oro en polvo y otros bienes movientes y 
semovientes— fueron dilapidados por sus hijos legítimos”.

“En la época en que no había dado con el origen de mi alienación cultu-
ral y racial, nunca pude entender cómo mis tías y primos podían sobre-
ponerse al dolor y la desesperación que oprimía a todos los habitantes 
de Chambacú. Mucho tiempo después comprendí que la alegría de vivir 
les vacunaba contra todos sus abatimientos. Los habitantes de Cham-
bacú sabían reír”.

“Abatidos en el día por los soles verticales y en las noches por el frío 
de las brisas marinas; bajo las lluvias de los aguaceros y zancudos, los 
negros de Chambacú inventaron un nuevo género de vida humana que 
les permitió ser opulentos y alegres en su pobreza. Volvieron a cantar sus 
bullerengues, acompañados con el retumbar de los tambores. La alegría, 
el baile y la risa constituyeron la tríada que soportaba el hambre, el dolor 
y las desilusiones de los abandonados hijos de África”.

	

“Cada vez que el batazo enviaba la bola de trapo al caño, la alegría y 
la angustia reblanqueaban los ojos. Mientras el héroe corría desnudo, 
pisando las bases, el infeliz jardinero debía hundirse en el caño pútrido, 
bucear la pelota y desde el agua, arrojarla al más cercano de sus compañe-
ros de equipo. Chambacú reía y sepultaba su dolor”.

“Allí, en Chambacú, las piernas petrificadas por el piso salitroso murió 
la tía Estebana, abandonada de su único hijo, llorada por sus múltiples 
sobrinos. Era tan delgada y tiesa, que recogida dentro del cajón, parecía 
una mariapalito, levantada la cabeza como queriendo cantar la letanía de 
su propio funeral”.

Se trata de la construcción del Plan Especial de 
Salvaguardia (PES) de la Vida de Barrio de Getse-
maní. Tras una primera gestión de estas organiza-
ciones en diciembre de 2020 esta fue incluida en la 
Lista Indicativa del Patrimonio Cultural Inmaterial 
de la Nación. Algo importante y muy honroso, 
pero aún así solo un paso previo para la meta 
más importante.

Ahora hay que llegar a la Lista Representativa 
del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Nación. 
Para lograrlo es indispensable elaborar el PES. Este 
plan de salvaguardia es el que pone metas, planes 
concretos y responsabilidades. Es un acuerdo for-
mal que implica a las autoridades, a la comunidad 
y demás actores, incluida la empresa privada, para 
proteger con acciones concretas esta manifes-
tación cultural.

¿Y por qué debería importar tanto? Porque con 
cada vecino obligado a salir del barrio se va per-
diendo algo importante del legado construido por 
casi cinco siglos. Con cada uno de ellos se marcha 
una pequeña parte de esa manera de vivir tan 
propia de estas calles: desde la crianza colectiva, a 
la bola de trapo, a la solidaridad de los vecinos que 
pasan con la puerta abierta y atentos a cómo está 
el otro. Es claro que Getsemaní sin sus vecinos 
no es Getsemaní.

UNA HOJA DE RUTA //  Yahara González, de la calle 
San Antonio, ha participado de manera sostenida 
en este esfuerzo que “ya tomó rumbo y cuerpo”, 
según describe el último año de trabajo. Para ella 
el principal beneficio de un PES en marcha no 
es solo impedir que haya más desplazamiento de 
vecinos sino que los que se queden construyan unas 
cadenas productivas que les permitan aprovechar el 
turismo, al que ve como un fenómeno irrefrenable 
y con el que hay que saber interactuar, no sim-
plemente rechazar.

“Se trata de construir un turismo comunitario 
de calidad”, explica. Trae como ejemplo la manera 
como el barrio San Antonio, en Cali, ha logrado 
aunar una oferta coordinada de cultura, gastro-
nomía, tradición y música en la que caben todos 
-desde el vendedor de comida callejera hasta el 
restaurante más elegante- con límites y hora-
rios bien establecidos en los que es posible una 
vida de vecinos.

Yahara destaca el papel que jugó Comparta-
mos Con Colombia, una organización sin ánimo 
de lucro que agrupa a quince prestigiosas firmas 
de servicios profesionales en Colombia, cuyo 
propósito es acelerar el desarrollo sostenible de 
Colombia, fortaleciendo las capacidades de diversas 
organizaciones. 

El trabajo con Compartamos Con Colombia 

implicó diversos talleres, análisis y documentos. Al 
final se organizaron los diversos proyectos en cua-
tro ejes: medio ambiente, cultura, turismo comu-
nitario y patrimonio, cada uno con el liderazgo de 
vecinos del barrio y articulados entre sí. En próxi-
mas ediciones desarrollaremos estos ejes, pues son 
una buena ruta de trabajo, bien concertada y que 
vale la pena desarrollar.

PROPUESTAS ENTRE TODOS //  Ibeth Sierra De 
Aguas, getsemanicense y trabajadora social estuvo 
a cargo, entre otros temas, de un componente muy 
valioso que recogió muchos elementos y propuestas 
que se integraron al proyecto. “Se programaron 
quince mesas de trabajo con los diferentes actores 
del barrio como adultos mayores, jóvenes, comer-
ciantes, artesanos, artistas, restaurantes, hotele-
ros, entre otros”. 

“Fueron una gran oportunidad porque pudimos 
analizar entre todos y desde la óptica particular de 
cada grupo toda la problemática. Cada población 
caracterizó lo que para ellos significa nuestra vida 
de barrio y de ahí salieron grandes propuestas de 
salvaguardia, así como un completo análisis de las 
amenazas, fortalezas y oportunidades que tenemos 
como comunidad”, explica Ibeth.

Lo que sigue ahora es una construcción de un 
documento formal, con numerosos capítulos que 
incluyen diagnósticos, objetivos, propuestas, meto-
dologías, proyectos y muchos otros elementos que 
son necesarios para que el PES sea aprobado.

Esa aprobación implica entrar en la lista repre-
sentativa. Y de ahí en adelante, la ejecución. Esta 
tomará años, pero al haber agotado todas las 
etapas previas se convierte en una herramienta de 
acción y también de exigencia ante las autoridades, 
tanto de la Nación como del Distrito, así como las 
organizaciones e instituciones respectivas para que 
cada una asuma su papel. 

EL CAMINO SIGUE //  Todos sabemos que Carta-
gena de Indias fue declarada Patrimonio Histórico 
y Cultural de la Humanidad en 1984. En docu-
mentos relativos a esa postulación y hablando de 
Getsemaní, Ramón Gutiérrez -uno de los grandes 
referentes mundiales sobre estos temas- advertía 
sobre la importancia de conjugar la preservación de 
los bienes materiales con la vida de la comunidad 
tradicional del barrio. 

“Se soslaya que el tratar de recuperar el patrimonio 
cultural se perderían si se modifica la vida de barrio o se 
lo convierte en un área turística de fin de ‘semana’ como 
parece sugerirse”, escribía entonces Gutiérrez.

Han pasado más de tres décadas y la discusión 
sobre el patrimonio ha avanzado hacia donde lo 
proponía este experto: no se puede pensar que el 

E l escritor, crecido en Getsemaní, conoció y vivió el barrio hermano en su plenitud. 
En su novela Chambacú, corral de Negros lo contó en clave de realismo social; en sus 
memorias ¡Levántate mulato!, en clave de resistencia social y herencia africana. Él 

mismo ayudó a levantar los ranchos de sus tías y en el único combate de boxeo que disputó 
en Guatemala, se dió a conocer como ‘Kid Chambacú’.

De ¡Levántate mulato!De ¡Levántate mulato!

“Los ranchos habían perdido su savia. Los fogones apagados no 
levantaban su columna de humo sobre las cocinas. No oían la risa de las 
mujeres ni la estridencia de los radios. Chambacú, sin sus hombres, se 
ensombrecía bajo el sol. Los boxeadores, en pantalonetas, se acuclillaban 
sobre las raíces. Igual que las naranjas y plátanos podridos, habían ido a 
abonar el sedimento de los manglares. Los mosquitos y jejenes chupaban 
su sangre. Bajo sus pies, en el agua estancada, flotaba la basura de los ran-
chos. Otras veces acudieron ahí para calzar el fango con afrecho de arroz 
y tierra. Emparapetaban los ranchos y se acomunaban con la familia”. 

“Con la marea alta se iniciaba la zozobra en Chambacú. Adivinaba la 
creciente que se metía por los patios, inundando aposentos y callejones. 
La humedad apagaba los tizones de candela. Los perros, sin poder agaza-
parse en torno a los fogones, se encaramaban en las mesas para sacudirse 
la sarna. El aguijón de los insectos hizo intolerable la permanencia de 
los boxeadores en el manglar. Las primeras luces iluminaron los ranchos 
próximos. El hambre les alucinaba con olor a sábalo frito. Imposible. Los 
hombres presos, o huyendo, no habían salido de pesca”.

“La isla crece. Mañana seremos quince mil familias. El “cáncer negro”, 
como nos llaman. Quieren destruirnos. Temen que un día crucemos el 
puente y la ola de tugurios inunde la ciudad. Por eso, para nosotros no 
hay calles, alcantarillados, escuelas ni higiene. Pretenden ahogarnos en la 
miseria. Se engañan. Lucharemos por nuestra dignidad de seres huma-
nos. No nos dejaremos expulsar de Chambacú. Jamás cambiarán el rostro 
negro de Cartagena. Su grandeza y su gloria descansa sobre los huesos de 
nuestros antepasados” 

De Chambacú, corral de NegrosDe Chambacú, corral de Negros

PARA SABER MÁS
Los textos de Chambacú, corral de Negros y ¡Levántate mulato!, están disponibles de 
manera gratuita en formato PDF alojados en:
https://zapataolivella.univalle.edu.co/obra/
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ADELANTEADELANTE

“Chambacú fue tomando cuerpo. Se construyó un pequeño puente 
de ramazones y tablas que unía la isla a los extramuros de Getsemaní, 
saltando por encima de las aguas estancadas del lago del Cabrero. Día y 
noche transitaban los cientos de invasores cargados con los desperdicios 
del comercio, de la plaza de mercado, de los muelles, astilleros y fábricas. 
A los abandonados caparazones de autobuses les nacían patas de ciempiés, 
poniéndose a caminar como tortugas milenarias salidas de un estuario 
antediluviano. Transportaban sobre las espaldas bultos de trapo; tablo-
nes arrancados a los costillares de los barcos que yacían por siempre en 
la arena de las playas. Cajas de cartón; pedazos de lona y fragmentos de 
automóviles se convertían en paredes, puertas y ventanas; tanques vacíos 
de querosén que abiertos y machacados constituían buenas planchas de 
zinc para guarecer los techos”.

S igue adelante el paciente trabajo de varias instituciones y vecinos del barrio para 
crear la herramienta institucional y legal que ayudará a que los habitantes de Get-
semaní permanezcan en el barrio preservando su peculiar manera de vivir, relacio-

narse y ser comunidad.

patrimonio 
se compone 
únicamente los 
inmuebles y los 
bienes materiales, 
sino que las comu-
nidades encarnan 
una riqueza cultural 
tanto o más valiosa 
que aquellos: su 
comida, su manera de 
relacionarse, divertirse, traba-
jar y crear objetos materiales y simbólicos 
como la música o la danza.

¿Por qué mencionar esto? Porque los Planes 
Especiales de Salvaguardia tienen relación con 
todo un esquema internacional de puesta en valor 
del patrimonio cultural que llega hasta el nivel de 
la Unesco, con sus  declaratorias de Patrimonio 
Cultural Inmaterial (PCI).

En ese orden de ideas, en el futuro la Vida de 
Barrio de Getsemaní puede llegar a tener un 
estatus de protección de escala global, como hoy 
lo tienen ocho manifestaciones culturales colom-
bianas entre las que se cuentan el Espacio Cultural 
de San Basilio de Palenque o el Barniz de Pasto, el 
último en ser promovido a la Lista de Patrimonio 
Cultural Inmaterial de la Humanidad, el 16 de 
diciembre de 2020. 

Las postulantes ante el Consejo Nacional de 
Patrimonio e impulsoras del proceso han sido las 
siguientes organizaciones: 

• Junta de Acción Comunal de Getsemaní
• Fundación Gimaní Cultural
• Institución Educativa La Milagrosa 
• Vigías de Patrimonio de Getsemaní.
• Escuela Productora de Cine 
• Fundación Cartagena al 100%
• Corporación para la Capacitación y el Desarrollo 
Educativo     (Coreducar) 
• Proyecto San Francisco

El Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena 
(IPCC) ha destinado recursos específicos para 
contratar por lapsos definidos a tres profesionales 
que han apoyado técnicamente en el proceso.
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P asamos al frente suyo y nos parece 
que debe haber existido allí desde la 
Colonia. En realidad fue erigido hace 

ciento treinta años y tapó la fachada origi-
nal del claustro franciscano. Sin embargo, 
su buena integración arquitectónica lo 
convirtió en una parte indivisible del viejo 
convento, tanto que fue reconocido formal-
mente como Bien de Interés Cultural del 
Orden Nacional (BICN).

En la Colonia allí quedaba un cercado, según lo 
indican algunos planos. Los indicios apuntan a que 
allí se enterraban personas cuyos escasos o nulos 
recursos económicos no les alcanzaban para ser 
enterrados en el templo, como si lo eran los feligre-
ses y vecinos reconocidos. Algunos hallazgos en la 
intervención actual del claustro refuerzan esa idea: 
indicios de lo que quizás era una pequeña capilla 
cuya puerta daba justo a ese espacio y la cripta cer-
cana que se conservó todos estos siglos tiene unas 
dimensiones y una disposición que hacen pensar 
que allí podían depositar los cuerpos antes del 
enterramiento final.

En los años 1600, el agua de la bahía llegaba 
mucho más cerca de esa barda que delimitaba el 
cercado. El segundo piso del claustro tenía grandes 
arcos y era un mirador amplio hacia la bahía que 
casi llegaba a sus pies. Tras las varias décadas que 
duró completar su construcción, al final llegó a ser 
descrito como el mejor convento de la ciudad.

Poco a poco, relleno tras relleno, su frente 
se convertía en una calle amplia que comuni-
caba a la ciudad fundacional con el Arsenal y la 
calle Larga, que cada vez más importantes en su 
vida económica.

Para 1757  estuvo terminada la iglesia de la 
Tercera Orden, en la esquina de la calle Larga. Esta 
sobresalía bastante respecto del claustro francis-
cano. Se formó así una esquina interna, que hoy 
coloquialmente llamaríamos ‘muela’. Esa fue la 
génesis del edificio Porto, que se construyó más 
de un siglo después. Pero lo primero que encima 
del solar y del cementerio, fueron unas casas 
accesorias, que tenían más vocación comercial 
que residencial.

Con la Independencia, la nueva nación, las 
regiones y las ciudades requerían nuevos recursos 
para hacer frente a los gastos. Una fuente fueron 
las posesiones de las comunidades religiosas: los 
conventos ocupaban incluso manzanas enteras 
en zonas centrales de las ciudades y unas más que 
otras poseían haciendas y terrenos en buena parte 
del territorio nacional. En particular en Cartagena, 

protocolizó mediante escritura en febrero de 1869. 
Hay que tener en cuenta que no compró el claus-
tro en sí mismo.

Doña Josefa era la esposa del general Manuel 
Porto, quien en ese momento ocupaba un cargo 
oficial. Los dos predios contiguos a la iglesia de 
la Tercera Orden fueron vendidos en 1875  a Juan 
Bautista Mainero y Trucco, uno de los hombres 
más ricos de toda la ciudad.

En 1880 , el general Porto arrendó por dos años 
aquellas dos casas que había comprado y refac-
cionado Mainero a la vuelta de la esquina, en la 
calle Larga . Es decir, se había generado actividad 
económica a partir de la compra de esos bienes y el 
general Porto era un actor clave.

Pero el claustro no corría la misma suerte. En 
1883  el Diario de Bolívar informa que “en lo gene-
ral, el edificio todo está en estado de ruina y nece-
sita urgente reparación y muy costosa”. Ese año se 
le asigna el claustro a la Compañía de Navegación 

El claustro, por su parte, siguió una historia de 
múltiples usos. Por ejemplo, para 1909  era un asilo 
para niños pobres. Entre 1930  y 1938  se construye 
el tercer piso a la parte, o crujía, frontal. Quedaba 
así constituida la fachada del claustro que cono-
cemos hoy y que ha sido protegida como Bien de 
Interés Cultural del Orden Nacional (BICN). Vista 
en detalle es una combinación de una estructura 
colonial, con otra republicana y una del siglo XX, 
fundidas de tal manera que hoy son parte indisolu-
ble del repertorio visual al que nos acostumbramos 
los cartageneros.

A finales de la década de los años 40 aparece 
otro actor clave. El Circulo de Obrero de San Pedro 
Claver (COSPC), una organización progresista 
de origen jesuíta, que se organizó a semejanza del 
Círculo de Obreros de Bogotá, que a su vez se había 
inspirado en movimientos similares de principios 
de siglo en España y Francia. Su objetivo principal 
estaba en trabajar por los menos favorecidos, en 
particular de aquella masa humana que circulaba 
alrededor del Mercado Público y de Getsemaní, que 
era entonces la gran barriada de la ciudad. Desde 
Bogotá se gestionaron varios decretos desde 1947 
hasta 1960  que en resumen le cedían al COSPC el 
uso del claustro y el edificio Porto para que pudiera 
cumplir sus labores sociales, incluyendo unos auxi-
lios para comprar y reparar este último inmueble.

Desde entonces el COSPC, impulsado a su vez 
por la inmensa gestión social de Ana María Vélez 

de Trujillo, ‘La Baronesa Roja’, desarrolló allí un 
consultorio que atendían médicos prestigiosos a 
manera de un voluntariado; equipos de diagnóstico 
manejados por las hermanas vicentinas; el Aposto-
lado de la Máquina, para formar a las mujeres que 
se querían integrar al mercado laboral; la sede para 
el sindicato Utrabol y en una esquina un equipo de 
estudiosos sociales que estaban planteando solucio-
nes para toda Cartagena. 

En 1983  una nueva ley facultó al COSPC para 
remodelar el convento y los soportales asignándole 
un uso comercial, para contribuir en la revitali-
zación del barrio, que entonces andaba de capa 
caída por el traslado, cinco años antes, del Mercado 
Público a su nueva locación en Bazurto, donde aún 
permanece. El segundo piso seguía funcionando 
como oficinas del propio COSP y luego de una 
universidad que le arrendó todo el claustro.

LO QUE VIENE //  Tantos usos a lo largo de ciento 
treinta años han hecho que el interior del edificio 
Porto sea una colcha de retazos en términos de 
arquitectura. Para comenzar, al terminar adosado 
al claustro se tapiaron los arcos coloniales, que tie-
nen un gran valor patrimonial. Y dos escaleras aña-
didas después cercenaron partes importantes del 
edificio. En general los muros están en buen estado, 
pero no así las maderas, atacadas por insectos.

En 2015 el edificio fue incorporado al Plan 
Especial de Manejo y Protección (PEMP) que cobija 
al claustro, el templo de San Francisco y el Club 
Cartagena, entre otros inmuebles aledaños que 
hoy están siendo intervenidos para integrar un 
conjunto del que harán parte el hotel Four Seasons, 
el teatro San Francisco y las Rialto Four Seasons 
Residences Cartagena.

En una edición posterior detallaremos esta 
intervención que, como varios otros inmuebles del 
proyecto, tiene carácter patrimonial y es acompa-
ñada y regulada por el Ministerio de Cultura y el 
Instituto de Patrimonio y Cultura de Cartagena 
(IPCC), entre las principales autoridades. 

Sin embargo, se puede adelantar que la propuesta 
es  recuperar y descubrir las arcadas originales del 
claustro. Esto separará ambos edificios y recupe-
rará un pequeño patio que existió en su momento 
y que le dará a ambos luz y aire. Además remarcará 
la personalidad arquitectónica de cada uno. 

En el primer piso del edificio Porto se abrirá un 
acceso directo para que el público general ingrese a 
un centro de interpretación que le permita conocer 
buena parte de los hallazgos arqueológicos, his-
tóricos y documentales que han resultado de este 
proceso de intervención a fondo, el primero de esa 
magnitud que se le ha hecho a estos inmuebles en 
su larga historia. 

E L  E D I F I C I O 
I N V I S I B L E
E L  E D I F I C I O 
I N V I S I B L E

PORTO:PORTO:

Con los años el pasaje Porto sería 
también llamado como portal de los 
‘borrachos’ porque en algunas de las 
tiendas vendían bebidas alcohólicas y el 
destino de sus clientes más asiduos era 
terminar dormidos en la acera.

Agradecimientos a la arquitecta restauradora Angelina Vélez, 
principal fuente de este artículo. Buena parte de la cronología 
fue investigada por el arquitecto restaurador Rodolfo Ulloa 
Vergara para los documentos técnicos del PEMP.

1865

con tantos claustros en el Centro histórico, esto 
parecía una buena manera de generar recursos.

El conjunto franciscano fue uno de ellos. 
Incluso antes de la Independencia había entrado 
en decadencia. Sus huertas originales pudieron 
haber llegado hasta la actual calle San Antonio y 
todo el terreno que siglos después llegaba hasta el 
teatro Padilla y el actual Centro Comercial Get-
semaní, desembocando en la calle de la Sierpe. 
Sin embargo, desde la misma colonia, la propia 
comunidad parece haber vendido o mal arren-
dado algunos trozos que fueron quedando en 
manos privadas.

Al proceso de venta de bienes religiosos se le 
llamó ‘desamortización de bienes de manos muer-
tas’, duró varios años, comenzando en 1861  con el 
ascenso al poder de Tomás Cipriano de Mosquera. 
Para ese momento el convento franciscanos y sus 
bienes aparecían registrados como propiedad del 
Estado de Bolívar, bajo la identificación de Casa de 
la Beneficencia de Cartagena.

En 1865  la señora Josefa González de Porto 
adquirió la parte del convento conocido como 
Tiendas de San Francisco, es decir, la evolución de 
aquellas casas accesorias surgidas tras la construc-
ción de la iglesia de la Tercera Orden. Otra fuente 
indica que esa compra se dio en 1868 , aunque 
puede ser parte del mismo proceso legal, y se 

1892

por Vapor del Dique y Río Magdalena. El claustro 
estaba hasta entonces en manos de un señor de 
apellido Le Roy.

Llega 1892 , un año clave en nuestra historia. 
El general Porto remodela los antiguos locales o 
Tiendas de San Francisco y sobre ellos construye 
un segundo piso que se prolonga hacia la calle, 
mediante unos soportales o arcos. Habían nacido al 
tiempo el edificio y el pasaje Porto.

No se sabe si el mal estado del claustro ayudó 
o no a esta decisión constructiva, que le tapó la 
fachada original, compuesta por unas arcadas muy 
notables. Sin embargo, a pesar de la irrupción 
sobre la fachada el diseño de ese nuevo edificio se 
adaptaba muy bien a las formas del antiguo claus-
tro. Tanto que se percibía integrado como un todo, 
a pesar de que casi siempre funcionaron como 
entes separados.

  Con los años el pasaje Porto sería también 
llamado como portal de los ‘borrachos’ porque en 
algunas de las tiendas vendían bebidas alcohólicas 
y el destino de sus clientes más asiduos era termi-
nar dormidos en la acera. La apertura del Mercado 
Público, justo al frente, en 1905 , no parece haber 
activado de inmediato la vocación comercial de 
estos predios, pues en 1920  se reporta su situación 
ruinosa, igual que el claustro. Sin embargo, para 
principios de la década de los 40, sí se registra que 
allí funcionaban pequeños comercios.
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H ace un siglo (1905) le abrió un nuevo 
frente al barrio, que desde su origen 
estuvo volcado hacia el Centro y la 

salida de la Media Luna.  Y a partir de ahí 
más vida económica, social y hasta recrea-
tiva: la virgen, la Gota de Leche, la pesca 
desde su balaustrada, las lanzadas de los 
muchachos al agua. 

Se puede hacer este ejercicio mental: quitar 
el puente Román y prolongar la muralla hasta el 
baluarte del Reducto. Pues bien, así fue por casi 
tres siglos. El puente Román es más reciente de lo 
que pensamos. Para entender la historia hay que 
retroceder en el tiempo.

Durante la Colonia esa esquina de Getsemaní 
era como el patio trasero de la ciudad. Manga no 
existía como barrio. Era una isla mucho más evi-
dente que ahora, separada por cuerpos de agua más 
anchos, llena de vegetación y el Fuerte del Pastelillo 
era su única construcción importante. 

El Pastelillo y el Reducto, donde hoy comienza 
el puente Román, eran una pareja temible para una 
nave enemiga: sus cañones se complementaban a la 
perfección. Si caía el Pastelillo los últimos ocupan-
tes debían remar en unas pequeñas lanchas hasta 
una puerta pequeña y protegida en el Reducto. 

Tal posición militar reforzaba la orden de que no 
se debían construir casas a quinientos pasos de las 

murallas, para evitar que hubiera bajas e incendios 
por el fuego cruzado con el enemigo. Por eso allí 
había muy pocos habitantes, pero sí huertas y sitios 
donde acumular materiales de construcción.

La entrada a Manga se hacía por el puente de San 
Lázaro, que hoy llamamos de las Palmas, detrás 
del diario El Universal, en Pie del Cerro. Pero a  
comienzos del siglo XIX surgió la idea de construir 
un barrio de grandes casas y con un urbanismo 
moderno, bajo un plan que desarrolló Luis Felipe 
Jaspe y que empezó a concretarse desde 1905. Ese 
mismo año se abrió el boquete de la muralla por 
donde cruzaría el nuevo puente.  

NACE UN PUENTE //  Entre 1906 y 1907 se cons-
truyó un puente de madera para comunicar Manga 
y Getsemaní. Estuvo a cargo de Eliseo Navarro, 
quien organizó algo similar a dos terraplenes que 
se encontraban en la mitad del agua mediante 
un pontón hecho de madera y con unas sencillas 
barandas del mismo material.

El nombre le vino por Hennrique Román, 
hermano de Soledad y heredero de la farmacia y 
laboratorio Román. Fue gobernador de Bolívar en 
tres períodos distintos y sembró un prestigio de 
buen ejecutor de obras públicas.

Un par de décadas después la ciudad seguía 
desarrollándose y pedía otra solución, principal-
mente por el aumento del tránsito de vehículos. 
Entonces apareció Gastón Lelarge, uno de los 
arquitectos más relevantes de la época republicana, 

con un legado importante en Bogotá, que había 
decidido venir a trabajar y vivir en Cartagena, por 
razones laborales y de salud. El encargo inicial fue 
construir la sede del Club Cartagena al frente del 
parque del Centenario. Empezó a aceptar encargos, 
entre ellos el de este puente.

Su construcción y apertura datan de 1927. El 
concreto reforzado reemplazó a la madera como 
material principal. Costó dieciséis mil pesos y se le 
consideró entonces una de las obras más relevantes 
de la ciudad. El diseño de Lelarge era casi a ras del 
agua, siguiendo el planteamiento previo de Eliseo 
Navarro. Los caminantes se separaban de la laguna 
apenas por una barda con bolillos de concreto, a 
semejanza de los que vemos en los balcones colo-
niales. Solo en la parte central se elevaba un poco 
para permitir el intercambio de agua entre la 
laguna de San Lázaro y la bahía de las Ánimas. 

En ese sector elevado Lelarge concentró los ele-
mentos más ornamentales del puente, como cuatro 
columnas rematadas por esferas y cuatro pilares 
en el centro. Todos ellos con lámparas y un diseño 
neoclásico muy propio de Lelarge, formado en la 
escuela francesa. 

Una postal de la época que reflejaba el puente 
mostraba a Manga aún muy verde y con el cuerpo 
de agua en el espacio que hoy llenan vías y edifi-
cios. Una foto posterior, en blanco y negro, deja ver 
unas intalaciones del cableado eléctrico, que no le 
hacían mucha justicia a la belleza de ese puente.

Ese fue el puente que conocieron muchos 

vecinos de Getsemaní, pues estuvo en 
pie hasta que en 1986 fue reemplazado 
por el actual, que permite el paso de 
embarcaciones y un mejor flujo del agua.

COMER, REZAR, NADAR //  El puente le 
dió una nueva dinámica no solo a aquella 
esquina en la que antes no ocurría 
mucho, sino también a la calle Larga, 
que se convirtió en un eje importante no solo para 
el barrio, sino para la ciudad, como conexión con 
Manga y después con el puerto y el Bosque. Estaba 
conectada en línea recta con el Mercado Público, 
inaugurado también en 1905, y eso la potenció 
como arteria económica con sus almacenes y 
bodegas adyacentes.

Eran tiempos en que había muchos menos vehí-
culos que ahora. Y por su estructura casi plana y 
sus balaustradas al borde del agua era una especie 
de camellón para caminarlo, como lo hacían coti-
dianamente muchas personas. Don Daniel Lemai-
tre, por ejemplo, lo cruzaba cotidianamente en la 
mañana y en la tarde, de ida y vuelta entre su casa, 
donde hoy queda la Universidad Tecnológica de 
Bolívar, hasta su jabonería en la calle de La Sierpe.

Bajando del puente y adosada al Reducto se hizo 
una construcción nueva: la Gota de Leche. Era una 
iniciativa surgida en Francia y luego seguida por 
España, en la que se le daba buena alimentación 
a niños de escasos recursos para combatir las 
altas tasas de desnutrición y mortalidad infantil. 
Muchos getsemanicenses pasaron por allí, pues era 
un puerto seguro de alimentación en una época de 
sobrepoblación en el barrio. 

También los mayores recuerdan a la virgen, en 
el mismo Reducto, que es la que ahora preside la 
bahía interna. Fue una iniciativa del memorable 
sacerdote Rafael García Herreros, el del Minuto de 
Dios, que se completó con aportes de los feligreses, 
incluyendo unas alcancías en el Mercado Público.

Del otro lado de la bajada del puente, frente al 
actual hotel Armería Real, se organizó décadas 
más tarde una estación para los buses que venían 
de pueblos como Turbaco, Villanueva, Santa 
Rosa o Turbana. 

Era también un sitio de pesca y seguridad alimen-
taria. “Siempre pescábamos en el puente Román, 
con el que casi todo el barrio tenía que ver. Como 
éramos de escasos recursos conseguíamos la parte 
del arroz y salíamos un momentito ahí al puente 
para conseguir la ‘liga’. Es decir: el pescado. Había 
tanto en la bahía que uno lo escogía a diario: “Hoy 
no voy a comer róbalo, voy a comer pargo” o “hoy 
no quiero pargo sino jurel”. Podíamos capturar la 
cantidad y calidad de peces que quisiéramos. Esta-
mos hablando por ahí del año 67, pero eso venía 
de mucho tiempo atrás. Aquello se acabó con la 
contaminación de la bahía, cuando comenzó a cre-
cer la Marina del Pastelillo y se construyó el nuevo 
Puente Román”, recuerda Florencio Ferrer.

Y la memoria alcanza hasta hace poco, 
incluso los más jóvenes, era el sitio para 
los  chapuzones de los adolescentes. “Tam-
bién me tocó el ritual de la tirada desde 
el puente Román. La primera vez que lo 
hice fue gracioso. Un día a lo que íbamos 
era a jugar fútbol en Manga, pero de 
repente alguien dijo —La madre al que 
no se tire—. Y como yo quiero mucho 

a mi mamá me quité la ropa y me tiré. Luego me 
sequé y me vine para la casa, pero uno queda con 
el olor de la bahía. Mi mamá me pasó los dedos por 
la cabeza —¡Tú estabas en el puente! Que tu abuela 
no se entere, porque yo no te pego, pero ella sí—. 
Sucede que ese mismo día pasaba por allí un repor-
tero gráfico de El Universal. Al otro día, un titular 
del tipo Adrenalina Extrema en el Puente Román. 
En esa época repartían el periódico impreso por 
las casas. —Y tú qué hacías ahí—. Y ¡ta ta ta! Con 
el mismo periódico azotaron a medio barrio”, nos 
recordaba Camilo Polo, que hoy está apenas por 
los treinta años.

A Camilo y su generación le tocó lanzarse 
desde el puente nuevo, el de 1986, que aún siendo 
moderno mantuvo el lenguaje de los balaustres y 
cuyos colores amarillo y blanco ayudan a integrarlo 
mejor al paisaje patrimonial. Los chapuzones y la 
pesca van quedando en la memoria. Ahora es un 
lugar de paso, pero su memoria quedará. EL VIEJO 
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D oña Concepción, Clara y Fermín 
fueron el origen de una familia que 
en Getsemaní se multiplicó y fue 

muy próspera. Tuvieron muchas casas en 
el barrio, pero no tantas como dice el mito 
urbano. Jesús María Julio Correa nos los 
cuenta.

Jesús comienza el relato por su bisabuela Con-
cepción Herrera, la pionera de la dinastía en 
Getsemaní. Ella se fue a trabajar a Panamá, donde 
consiguió dinero. Al regreso se instaló en Carta-
gena. Puso una carnicería en el Centro Histórico, 
donde luego estuvo la sede del Diario de la Costa, 
en inmediaciones de lo que desde la Colonia se 
llamaba plaza de la Carnicería. 

El negocio empezó a dar sus buenos frutos y 
ella, como mujer previsora y juiciosa con los gas-
tos, quiso reinvertirlos. “Desde su llegada vió en 
Getsemaní un barrio cercano al Centro, por lo que 
decidió invertir en él; compraba casas poquito a 
poquito. En Manga tuvo una; otra en Pie del Cerro 
y una más en Torices. Le gustaban las casas gran-
des, que por dentro se podían dividir en accesorias 
o cuartos para alquilar”, nos cuenta su bisnieto 
Jesús, en su casa de la calle Lomba.

Anotación para un lector de fuera de Getsemaní: 
las accesorias (también les llaman ‘asesorias’) eran 
pequeñas unidades de vivienda que el dueño de un 
predio construía una junto a la otra para maxi-
mizar la posibilidad de arrendar. Eran estrechas, 
con apenas una puerta y una ventana hacia la calle. 
Solían tener solo dos espacios: uno hacia afuera y 
otro al patio, que se compartía con las otras acce-
sorias y donde se ubicaban los baños comunales. 
Su orígen data de la Colonia, para una población 
mucho más flotante, muchas veces de artesanos 
que usaban el patio para sus labores. Muchas casas 
del Getsemaní de hoy son adaptaciones contem-
poráneas de ese esquema, estrechas pero con 
bastante fondo, correspondiente a aquel viejo patio 
compartido.

Un rumor que desmiente Jesús es que Concep-
ción hubiera encontrado un entierro o un tesoro 
en alguna de sus propiedades. “Eso nunca nadie lo 
confirmó ni habló de la veracidad de esa historia”.

HERMANA Y HERMANO //  Retomando la historia 
de doña Concepción. Su esposo fue Aniceto Julio, 
que venía de San Onofre. Tuvo tres hijos: Fermín, 
Clara María y Bartolo Julio Herrera. Jesús conoció 
de cerca a Fermín y Clara . “Mi bisabuela dejó el 
negocio porque se enfermó y la edad no le permitía 

trabajar más. Cuando murió les dio la herencia a 
sus hijos, Fermín y Clara, pero ellos no siguieron 
con el negocio de la carnicería”. Bartolo murió 
mientras la matriarca Concepción estaba viva, 
por lo que ella les entregó a sus nietos la parte del 
patrimonio que les correspondía, siempre según el 
recuerdo de Jesús.

 Los caracteres de Fermín y Clara, los hermanos 
que sobrevivieron a Concepción, eran muy dis-
tintos, relata. Mientras Fermín era un mujeriego 
consumado, Clara sacó la faceta organizada y 
previsora de su mamá. El uno no acrecentó mucho 
la herencia y se dedicó a la herrería mientras que la 
otra reinvertía los arriendos en comprar más casas, 
casi todas en Getsemaní.

“Clara no tuvo familia, nunca se casó, pero hizo 
rendir el patrimonio porque siguió con la tradi-
ción de su mamá. Fue comprando sus propiedades 
hasta sumar quizás unas dieciséis casas, casi todas 
en Getsemaní, más las de Manga, Pie del Cerro y 
Torices que había comprado la bisabuela. Ella se 
dedicaba a gestionarlas Además su hobby era com-
prar lotería y ganó en dos oportunidades con lo que 
siguió invirtiendo en inmuebles”. 

La adoración de Clara eran tres perros grandes, 
que tenían fama en el barrio y de los que se decía 
que vivían mejor que algunas personas. “En eso 

la gente tenía la razón porque mi tía les compraba 
mucha carne a esos perros para que se alimentaran 
bien. Yo muy pequeño vi que los alimentaba con 
bofe, carne cohete y muchas otras cosas. Todos los 
días los bañaban. ¡Y, ay que alguien se metiera con 
esos perros porque ella enseguida se enojaba!”.

“Mi papá, Jesús María Julio Hernández, hijo de 
Fermin, vivía en El Espinal en una casa de madera 
de tres pisos. Cuando mi bisabuela enfermó y 
falleció a avanzada edad, él se vino a vivir a Get-
semaní con la tía Clara, para cuidarla. Ella le dio 
una accesoria en la parte de abajo de su casa, en el 
callejón Ancho”.

Allá se fue Jesús a vivir muy pequeño. Recuerda 
a su tía Clara como una dama. Nunca olvida que 
el día que ella cumplía años, que era el mismo de 
la bisabuela Concepción y el día de la Concepción, 
contrataba banda papayera se dedicaba a rociar 
con colonia Jean Marie Farina al que pasara por el 
callejón Ancho. Por ese segundo piso volaban una 
detrás de otra las botellas de litro de la colonia. 

“Yo era muy pequeño y vivía más abajo. Estu-
diaba en un colegio de banca de la ‘seño’ Ana y ese 
día ella nos sacaba a la puerta para felicitar a mi tía. 
La gente venía ese día porque era toda una fiesta” 
recuerda.

La tía abuela Clara murió a una edad razona-
blemente avanzada. Como no dejó hijos toda su 
herencia pasó a las manos de su hermano Fermín. 
“De ahí es donde surge la duda de la gente, y me 
preguntan con frecuencia si teníamos sesenta casas. 
Pero no, cuando Fermín fueron diecinueve casas y 
un solar aquí en la calle Lomba. Lo que sucede es 
que cada una tenía sus subdivisiones. Por ejemplo, 
la casa de Manga tenía siete accesorias; la del Pie 
del Cerro cuatro accesorias y siete cuartos inter-
nos y así las demás. Si se sumaban las accesorias y 
los cuartos, por supuesto que había mucho más de 
sesenta inquilinos, de ahí la fama”, explica Jesús.

UNA VIDA SIMPLE //  “Mi abuelo Fermín no 
compraba propiedades. Cuando heredó siguió 
trabajando su herrería y a arreglar las casas cuando 
tenían algún daño. Siempre vivió en una aparta-
mentico al lado de la Clara, en el callejón ancho. Se 
levantaba muy temprano a trabajar y a veces a visi-
tar sus propiedades con el señor Andrés Amaranto 

Zúñiga, un hombre muy honrado que era su 
secretario y mano derecha. Nunca lo acompañé 
porque yo era muy pequeño. Amaranto se encar-
gaba de cobrarle los arriendo y de estar pendiente 
de cualquier mantenimiento que necesitaran las 
casas. También era el que todos los días bañaba a 
los perros de la tía Clara”, cuenta Jesús.

Había una clave simple para reconocer las 
casas de Fermín Julio: todas eran de un color rojo 
intenso. Desde octubre comenzaba el ciclo de pin-
tarlas todas de ese color.

 “Mi abuelo era un señor de carácter y mucha 
personalidad. Usaba chaqueta caqui para salir a la 
calle, a visitar a las novias o a sus mujeres. Como 
herrero se dedicaba a trabajar para él mismo, no 
para comercializar. En ese tiempo se usaban mucho 
las aldabas, los cerrojos y él los hacía por gusto. 
Cuando lo conocí dormía en su casa porque estaba 
avanzado de edad. De entre todos los nietos, creo 
que mis hermanos Concepción, Guillermo y fui-
mos especiales para él porque convivimos a su lado; 
su patio se comunicaba con el patio grande de la 
casa de tía Clara, donde nosotros vivíamos. La casa 
de la abuela estaba marcada con la entrada 10B-35 
y la del abuelo, con la 10B-37, donde hoy funciona 
un hotel”, recuerda Jesús.

“A Andrés Amaranto no le gustaba tener mujer. 
No era gay sino que decía que no iba a mante-
ner a ninguna. Por molestarlo mi abuelo le decía 
–Andrés, si alguna de las inquilinas donde vas 
a cobrar, que sea soltera y te quiera pagar con 
otra cosa que no sea dinero, cógele la caña que yo 
respondo–. Pero Andrés le contestaba –¿Qué me 
quiere decir con eso, don Fermín?. ¡Me hace el 
favor y me respeta!–. Era una mamadera de gallo 
entre los dos casi todos los días”, recuerda Jesús.

Hombre sencillo en su modo de vida, pero de su 
gusto por las mujeres provienen toda la descenden-
cia de los Julio, que fue mucha y muy querida en el 
barrio. “Él tuvo cinco mujeres y con ellas, dieciséis 
hijos. Con mi abuela, Ana María Hernández, tuvo 
cinco; con la señora Sabas Marimón tuvo dos; con 
Guillermina Ortega, tres; con Juana Gari, cuatro; y 
con Felicitación Jiménez, otros dos”. 

“Creo que las cinco mujeres fueron más o menos 
al mismo tiempo, porque a todos los hijos se les 
cruzaban las edades. Cada una vivía en su respec-
tiva casa con sus muchachos. Mi abuela estuvo 
viviendo en una accesoria de madera en el Pie del 
Cerro, detrás del reloj floral y Guillermina Ortega 
vivía en otra ubicada en Manga. Los dieciséis hijos 
se buscaban y se conocían, quizás cuando él murió 
habrán tenido alguna rivalidad por la herencia, 
pero siempre se respetaron”. 

“Mis quince tíos tuvieron también hijos. Hace 
unos tres años hicimos una reunión y en ese 
momento había vivos setenta y cinco primos. 
Hasta ahí llegaba la cuenta porque mis tíos ya eran 
muy mayores, pero a partir de ahí han muerto 

dieciocho. Luego viene la cuenta de los hijos de los 
primos y sí que va aumentando”, nos explica.

LA DIÁSPORA //  “Mi abuelo murió a sus 84 años, 
en 1969 ,cuando el hombre llegó a la luna. Después 
de su muerte vino un proceso legal de sucesión. Los 
abogados de los hermanos se pusieron de acuerdo 
y cuadraron los impuestos por pagar, la sucesión y 
sus honorarios. Para eso se vendieron cuatro casas, 
las más apropiadas y grandes: entre esas una en la 
calle larga, la de Torices y el solar”. 

“Lo que quedó se repartió entre los hermanos, 
mediante acciones determinadas según cada casa. 
De los hijos del abuelo pocos quedaron en Get-
semaní, muchos vendieron las casas y se fueron a 
otros barrios. Quedaron unos seis tíos míos y unos 
veinticinco primos, cada uno en su casa. Luego 
otros se fueron retirando a estudiar y formando sus 
hogares en lugares como Córdoba y Barranquilla”. 

“Hoy quedan cinco propiedades de los Julio en 
Getsemaní: una de esas es la casa donde vivo, que 
se la compré a un tío; otras eran de mi papá, que 
nunca vendió y nos las pasó a sus tres hijos. Había 
otra en la calle de las Palmas, que le pertenecía a 
Aniceto Julio Hernández, quien ya falleció”. 

Jesús precisa que al viejo Fermín le sobreviven 
tres hijos: Fermina, quien vive en una de las casas 
en Manga, que le quedó en el proceso de sucesión 
junto con su hermano Bartolo; Agustín, en el calle-
jón Ancho; y Roberto, en el barrio Simón Bolívar.

La tomadera de pelo de Fermin se la heredaron 
varios de sus muchos descendientes. Jesús men-
ciona a su tío Fermín Julio Hernández, a Brigida 
Julio Jiménez y Estela Julio Gari. 

“Mi papá, Jesús María, era el propietario de la 
ruta Bocagrande-Marbella, cuyo paradero quedaba 
frente a Puerto Duro, Después lo pasaron a Torices. 
Era un tipo muy especial, como mi abuelo. Cuando 
se subían las personas conocidas y pagaban el 
pasaje incompleto, para mamarles gallo les decía: 

–Vea señor le hace falta tanto, tiene que pagarme 
completo–. 

–Pero señor Jesús, si yo lo conozco a usted–. 
–No, usted tiene que pagar el pasaje completo 

porque yo estoy trabajando y vivo de eso–. 
Después mi papá los llamaba y les decía: 
–Era para mamarte gallo, coge tu pasaje–. 

Jesús, el nieto de Fermín, creció entre ese humor 
y la compinchería con los demás primos y vecinos, 
con los que compartió una época mítica del barrio. 
Pero para esa historia tendrá que esperar un poco, 
pues estas páginas no serían suficientes. 

Mi abuelo era un señor de carácter y 
mucha personalidad. Usaba chaqueta 
caqui para salir a la calle, a visitar a las 
novias o a sus mujeres. Como herrero se 
dedicaba a trabajar para él mismo, no para 
comercializar. En ese tiempo se usaban 
mucho las aldabas, los cerrojos y él los hacía 
por gusto. 

Jesús María Julio Correa
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LOS OFICIOS TIENEN SU LUGARLOS OFICIOS TIENEN SU LUGAR

E n este 2022 cumple treinta años una 
institución que se ha convertido en 
parte del tejido del barrio, de la que 

muchos getsemanicenses se han graduado 
y que recibe a los hijos de Cartagena y la 
región para dejarles una impronta que 
seguramente no olvidarán.

El arquitecto cartagenero Germán Bustamante 
Patrón fue su director durante veintidós años, 
hasta 2015 y estuvo involucrado en su nacimiento 
desde que brotó la idea. “La Escuela Taller Carta-
gena de Indias tuvo sus inicios en 1991, durante la 
visita de una comisión de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional a Colombia”. Hay que 
recordar que al año siguiente, en 1992, se cumplían 
cinco siglos de la presencia española en América y 
se buscaba fortalecer esa relación. 

“La directora general del programa de Patrimo-
nio quedó encantada con Cartagena y surgió la idea 
de crear una escuela taller, como las que se estaban 
creando en España. El objetivo sería recuperar 
edificios de la época colonial y edificaciones pre-
colombinas y a la vez formar jóvenes en los oficios 
tradicionales”. 

Entre el 1991 y 1992 se surtió la serie de com-
plejos trámites, que involucraban a la Agencia de 
Cooperación Española, a la Alcaldía de Cartagena 
y al gobierno colombiano mediante Colcultura, 
el predecesor del Ministerio de Cultura. Germán 
trabajaba entonces como profesor de la universidad 
Jorge Tadeo Lozano y acumulaba una vida profe-
sional trabajando en patrimonio y restauración. 
Resultó elegido como primer director, entre tres 
opcionados en la fase final.

OBRAS MIL //  “Para la primera sede empezamos 
obras en el edificio Mogollón, en el Centro, que 

se encontraba abandonado y era propiedad de la 
Alcaldía. Trabajamos desde cero en su restauración 
con la colaboración de los primeros estudiantes.  
Recuperamos el edificio: en el salón principal, una 
sala abierta a la calle, teníamos una exposición 
donde compartimos trabajos al público”. 

“La nómina de profesores no fue tan difícil de 
conseguir porque teníamos al alcance a carpinte-
ros y albañiles que conocían las técnicas y tenían 
experiencia en el tema. No hay que olvidar que en 
Cartagena se trabajaba restauración desde los años 
60”, precisa Germán.

En Cartagena, como de las distintas escue-
las-taller de América y España, se comenzó con los 
oficios fundamentales de la restauración: albañile-
ría; carpintería; fundición y herrería; y la cantería, 
que es el trabajo con las piedras, muy importante 
para las murallas. A ellos se les sumó los talleres de 
pintura y jardinería y en Cartagena surgió el taller 
de cocina, que solventaba el tema de la alimenta-
ción de todo el personal.

Y junto con el edificio Mogollón fueron llegando 
otros trabajos: la restauración de aquella ala del 
antiguo claustro jesuita, en la calle San Juan de 
Dios, donde hoy funciona el Museo Naval. Y la 
plaza de Bolívar, la Casa de la Moneda y muchos 
otros espacios públicos, turísticos e instituciona-
les, principalmente en el Centro Histórico. Luego 
vinieron dos retos de marca mayor: el trabajo de 
mantenimiento del sistema de murallas, de la mano 
de la Sociedad de Mejoras Públicas, responsable 
entonces de ese tema; y la magistral restauración 
integral del Claustro de Santo Domingo, donde hoy 
funciona el Centro de Formación de la Coopera-
ción Española, convertido en uno de los espacios 
culturales más importantes de la ciudad.

Tras cuatro años de labores el edificio Mogo-
llón quedó tan bonito que la alcaldía de esa 
época la vendió. Había que buscar nueva sede: las 

esperanzas no eran muchas y la perspectiva de salir 
del núcleo fundacional no les llamaba la atención.

LA VIEJA MERCEDES //  “Entonces la antigua y 
abandonada Escuela Mercedes Abrego ubicada 
en Getsemaní, surgió como la alternativa para 
reubicarnos, gracias a la gestión del arquitecto 
Pedro Ibarra, entonces secretario de Planeación y 
quien había sido coordinador de construcción de 
la Escuela Taller”, nos cuenta el arquitecto español 
Luis Villanueva Cerezo. 

Luis fue pionero al dirigir por seis años la pri-
mera escuela taller en Valladolid, España. De allí 
lo llamaron para una consultoría en Guatemala 
y en Cartagena. Luego ese llamado evolucionó 
en su nombramiento para coordinar las distin-
tas escuelas-taller en Colombia fomentadas por 
la Cooperación Española, comenzando por la 
de nuestra ciudad, que fue la primera.  “Hay que 
reconocer que la Escuela Taller de Cartagena fue 
muy importante para el futuro del programa de 
patrimonio en Colombia”, afirma Luis, quien sigue 
en el país, treinta años después, pero ahora aten-
diendo desde Bogotá.

“Fue muy duro perder la primera sede. Cuando 
supimos que nos trasladaban a Getsemaní pen-
samos que nos iban a olvidar, que perderíamos 
presencia en la ciudad, pero no fue así. Justamente, 
mi tesis de arquitecto había sido sobre el barrio, 
con un trabajo de campo investigando el uso que 
le daba a las casas antiguas, así que Getsemaní 
hacía parte de mi experiencia personal”, com-
plementa Germán.

“Era el año 96. Tuvimos que volver a empezar. La 
oficina jurídica de la alcaldía nos ayudó a liberar el 
predio, ocupado por el cuidador y algunas personas 
más. Con la colaboración de los alumnos, empe-
zamos por recuperar la maravilla de patio que hay 
ahora. Luego había que hacer espacio para todos 

los talleres y oficinas. Nos metimos primero en 
un edificio con unas construcciones relativamente 
recientes y comenzamos a recuperar unas ruinas 
que estaban en el fondo. Y desde el principio la 
escuela siempre se preocupaba porque se viera bien 
nuestra calle, con sus ventanas y cubiertas recupe-
radas; fue un proceso largo, pero fuimos haciendo 
edificios nuevos. Hasta el año 2000 desarrollamos 
la parte más importante de la obra”, relata Luis.

“Desde que llegamos tuvimos una relación muy 
interesante con la comunidad. Teníamos mucha 
admiración hacia los líderes del barrio y sus jóve-
nes querían estudiar con nosotros. Siempre tenía-
mos unos cupos para ellos, a veces hasta la cuarta 
o quinta parte de las becas disponibles”, precisa 
Germán. La comunidad hacía algunas reuniones 
en la Escuela Taller y esta prestaba herramienta y 
apoyo si era para algo institucional o comunitario. 

“El lote de la escuela es un centro de la manzana, 
así que había antiguas casas accesorias que esta-
ban sin uso. Eso nos permitió montar un taller de 
fundición y de soldadura, sin afectar a nadie con 
el ruido de las máquinas. Pero unos años después 
comenzaron a hacer hoteles en los bordes y llegó 
el asunto de que —Mire, es que nuestros clientes 
no pueden dormir—. En ese y otros sentidos, el 
Getsemaní que me encuentro al llegar y el que 
dejo cuando me retiro del cargo son muy diferen-
tes”, cuenta Germán.

CAMBIOS Y RETOS //  El compromiso de la Coo-
peración Española era apoyar la formación de 
las escuelas-taller, pero no hacerse cargo perma-
nente de ellas. En 2006 se retiró de la financiación 
directa y son el SENA y el Ministerio de Cultura 
los que se pusieron al frente. Se decidió asignarle la 
administración a la propia escuela. 

Por esos mismos años otra novedad fue el 
traslado de Luis, considerado con Germán como 
el gran artífice de la primera época. “En la sede 
de Getsemaní tuve mi espacio de trabajo durante 
muchos años y compartí su día a día. El barrio 
tiene una vida muy especial, mantiene todavía las 
costumbres y la forma de ser de los cartageneros; 
a mí me gustaba mucho porque era muy auténtico. 
Siempre me sentí muy cómodo, tengo recuerdos 
muy bonitos de ese trabajo. Estuve catorce años 
en esta ciudad antes de mi traslado a Bogotá. Me 

siento cartagenero, 
tuve la suerte de 

ser reconocido como hijo adoptivo por parte 
de la alcaldía”. 

“En 2012 se  presentó un gran cambio. Para ese 
año ya teníamos reconocimiento por la tradición 
de restauraciones en Cartagena y el Ministerio 
de Cultura nos confió la administración de las 
fortificaciones, que son propiedad de la Nación”, 
explica Germán. 

Esa serie de cambios -de una génesis española, 
a una administración más nacional, a una mucho 
más focalizada en Cartagena- explican la estruc-
tura de la Escuela-Taller, que ha seguido cum-
pliendo sus labores misionales de manera ininte-
rrumpida: formar jóvenes para restaurar y cuidar 
nuestro patrimonio material.

LA ESCUELA HOY //  “La Escuela Taller Carta-
gena es la única de carácter público en Colombia, 
una institución adscrita a la alcaldía quien asigna 
recursos de funcionamiento a través de los proyec-
tos de formación presentados”, nos describe Rafael 
Cuesta, su director desde noviembre de 2020.

Rafael Cuesta nos explica que aunque la Alcal-
día asigne algunos recursos básicos de funciona-
miento, para que la escuela se mantenga en marcha 
es imprescindible realizar contratos con institu-
ciones públicas o privadas. Algo similar ocurre 
hoy con grandes universidades públicas, que 
derivan una fracción importante de sus ingresos 
de contratos de investigación y consultoría. Aquí 
se trata de obras de preservación, mantenimiento y 
conservación que vayan de acuerdo con su enfo-
que patrimonial.

“El año pasado, con el aval del Ministerio de 
Cultura, tuvimos la oportunidad de hacer el man-
tenimiento en la Casa Museo Rafael Núñez. Tam-
bién nos encargamos de reparar la cubierta militar 
de las bóvedas. La Escuela Taller tendría que ser el 
contratista natural para este tipo de obras; ser con-
siderados la primera opción para el mantenimiento 
institucional, contamos con oficios tradicionales 
necesarios en Cartagena y su zona insular”, explica.

También se buscan otras fuentes de recursos. “A 
través de la  Cooperación Internacional de la Alcal-
día conseguimos una donación y gracias a nuestro 
equipo, cupos por el mecanismo Cocrea por casi 
900 millones de pesos. Hemos firmado contra-
tos con el Ministerio de Cultura, IPCC, Apoyo 
Logístico, Corvivienda y 
Migración Colombia.  

Esto nos dio estabilidad económica y nos permitió 
aumentar el fortalecimiento institucional; compra-
mos herramientas y computadores que hacían falta 
desde años atrás”. 

La Escuela-Taller sigue siendo la responsable 
del mantenimiento del sistema fortificado, por 
encargo del Ministerio de Cultura, pues son bienes 
del orden nacional, lo cual ha generado críticas. 
“En cuanto al tema de las fortificaciones, la Escuela 
Taller administra esos recursos, pero no es dueña 
de ellos; hay un comité que los controla a través 
de un plan de inversión anual. A la gente hay que 
informarle que los dineros con los que se restaura 
el Castillo San Felipe se administran en Cartagena 
y no van a Bogotá ni a ningún banco diferente”, 
explica Rafael. 

TRES OFICIOS //  A los oficios tradicionales en la 
escuela se sumó con los años el de electricidad y 
ahora se espera la aprobación de tres nuevos por 
parte de la Secretaría de Educación.

“Uno de esos programas es el de confección, 
orientado a la elaboración de trajes típicos de 
la época. Queremos retomar el taller de forja y 
fundición. Con el Plan Especial de Salvaguardia 
para Getsemaní, buscamos rescatar estos oficios 
tradicionales, tomando las medidas necesarias para 
nivelar el ruido. También buscamos abrir talleres 
de carpintería de ribera, carpintería de lo blanco 
y de alfarería”.

Este año la meta es formar 350 aprendices, mien-
tras que el año pasado fueron 305. El perfil prome-
dio es de jóvenes entre dieciocho y veintiocho años 
de los sectores más populares de la ciudad, más 
hombres que mujeres y más de Cartagena que de 
la región. “Tienen muchas ganas de salir adelante. 
Incluso algunos se preparan aquí para conseguir 
empleo y con ese empleo costearse otros estudios 
en un área para la que sienten mucha vocación”.  

 Rafael valora la estrategia de ‘aprender haciendo’ 
más que cualquier otro rasgo formativo de la 
escuela. “Nuestros egresados obtienen su título 
técnico avalado por la Secretaría de Educación. 
La gran mayoría entra a trabajar porque la escuela 
les da experiencia mientras se forman. Y desde 
ahora, por una ley muy reciente, los oficios tradi-
cionales se convirtieron en una profesión: nuestros 
aprendices tendrán la importancia formal que 
antes no tenían”. 

ESCUEL A  TALLER
CARTAGENA DE   INDIAS

ESCUEL A  TALLER
CARTAGENA DE   INDIAS

Rafael Cuesta



Una iniciativa de

    y    
con la realización del equipo
de 

Impresión y distribución: El Universal

Visítanos en: www.elgetsemanicense.com
Escríbenos a: elgetsemanicense@gmail.com

Edición 40. Marzo-Abril de 2022
ISSN: 2665-2919

@sanfranciscogetsemani

San Francisco Getsemaní

+57 317 7980837PRODUCTOR EDITORIAL: Javier Pimienta 
DIRECTOR: José Luis Novoa S.
DISEÑO: Andrea Cabeza, con el apoyo de Elizabeth Barragán, 
de la Mesa Creativa de
COORDINACIÓN: Laura Morales
FOTOGRAFÍA: Ana Gabriel García y Marcos Acevedo
TRANSCRIPCIÓN DE TEXTOS: José Daniel Castillo
APOYO EDITORIAL: Mariana Castellar

E n 1994 cuando buscaban mudar su 
veterinaria del Centro, Benjamín y 
Herlinda se sentaron a contar gente 

en la calle Tripita y Media: doscientas 
personas por hora. Era un buen flujo, a solo 
unos pasos de la Matuna. Hoy son parte 
del barrio y de los últimos vecinos que aún 
viven en la cuadra. 

Llegaron a Cartagena muy jóvenes, en 1982: el, 
un momposino de veinticuatro  años y ella, una 
monteriana de veinte. Benjamín estaba recién gra-
duado de la Universidad de Córdoba. Lo invitaron 
a atender una veterinaria nueva en la calle de la 
Iglesia, en el Centro. Pasaron los años y terminó 
por comprarla. Pero el ingreso y, sobre todo, el 
parqueo en el Centro se estaba complicando.

“El barrio era fabuloso. Toda la vida ha habido 
gente buena y nos pareció espectacular. Escogimos 
esta cuadra por la forma de transitar de la gente; en 
esa época era un punto más obvio para llegar desde 
el resto de la ciudad. Además había pocos carros y 
se podía parquear cerca”, dice Benjamín.

Encontraron en venta una de las dos casas que 
los Barbosa, la famosa estirpe getsemanicense, 
tenían en esa calle. El lote era grande así que 
podían edificar su hogar en la parte trasera. La 
casa, eso sí, tenía sus problemas. En realidad era 
casi una ruina, recuerda la pareja. 

Duraron dos años adaptándola a sus propósitos: 
seguían atendiendo en el centro, pero con un pie 
en Tripita y Media: no tumbaron ninguna pared y 
aprovechando todos los recovecos le dieron forma 
a la veterinaria más reconocida del barrio. En la 
parte trasera montaron la casa a su gusto, donde 
aún viven y quieren permanecer.

Hoy transitan entre 800 y 1.500 personas por esa 
calle, pero es otro tipo de gente: más turistas que 
no traen consigo sus mascotas. “La evolución de la 
calle ha sido positiva y grande, pero nos estamos 
quedando solos porque aquí vivimos únicamente 
los Barbosa y nosotros. Lo demás es puro hotel: hay 
nueve en la calle y seis restaurantes. Lo que nos trae 
clientes es el servicio y la tradición, gente que ya 
sabe que nos conoce y se ha regado de voz en voz”.

Y según todo indica la tradición está asegurada. 
Berly, su hija, tenía un año cuando sus padres se 
mudaron a Cartagena y creció viendo atender 
animalitos. Hoy es veterinaria, especializada en 
cardiología y está finalizando su maestría. Y su 
hija, Valeria, nieta de Benjamín y Herlinda, estudia 
veterinaria en la Universidad de Córdoba. 

La veterinaria de animales pequeños ha crecido, 
complejizado y se requiere evolucionar. Cartagena, 
según nos explica Benjamín, tuvo una tradición de 
exposiciones y de buenas razas de perros, como los 
cocker y los pastores alemanes. Además en estas 
décadas se pasó de tener los perros criollos en las 
casas a razas específicas, cada una con sus propios 
cuidados y patologías. Y está, por supuesto, el resto 

de animales domésticos.
“Ya no es solo la medicina general sino tam-

bién especialidades; si viene con problemas de piel 
buscamos un dermatólogo; si es de los ojos, viene 
un especialista del ojo; si es un problema de cardio-
logía, nuestra hija lo atiende; para las cirugías con-
tamos con una anestesióloga especializada”, explica 
Herlinda, quien ha trabajado hombro a hombro con 
su esposo todos estos años. 

Todo eso requiere cada vez más equipos y espa-
cios adecuados. Benjamín nos hace un recorrido 
por la parte trasera de la veterinaria: hay sala de 
rayos X, quirófano y espacios de recuperación y 
cuidado. Y en la parte delantera, que es más comer-
cial, todo tipo de alimentos, suplementos y el nego-
cio más nuevo de casas y accesorios para mascotas.

Y tantos años después Benjamín no ha bajado 
el nivel de trabajo. Tienen clientes muy antiguos 
y siguen llegando nuevos: el crecimiento de la 
ciudad y de la cultura de las mascotas que son un 
miembro más del hogar hace que siempre haya 
consulta. Cuando llaman por urgencias él no duda 
en remitirlos donde colegas que estén más cerca 
a la persona, pero igual muchos prefieren que sea 
un Manrique quien los atienda. “Una o dos veces 
al mes amanece acá afuera atendiendo al cliente”, 
relata Herminda.

Y quizás en unos años, sea Berly o sea Valeria 
quien atienda esas urgencias de madrugada. Hay 
veterinaria y hay familia Manrique para rato. 
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